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P O L I T I C A
P o r  L u if  H ern an d o  de L arram en d i

Todo esta en ruinas.

Nada mâs grave, en la catâstrofe, que 
la locura de la miichedumbre y hasta de 
los directores mâs obligados a la aguda 
penetraciôn y discernimiento de los resor­
tes pûblicos, que creen todavia de alguna 
eficacia embriagarse de ruido.

Todo cuanto sea predicar la doctrina 
clara y fundamentalisiina de la tradiciôn, 
esto es. el desengano y la expulsion de los 
principiüs revolucionarios, es eficaz y ne 
cesario, aunque lentisimo e incompleto.

Pero escribir y hablar, ocupar la Pren- 
sa y llenar con multitudes los espacios, 
para querer dirigir dia tras dia. asunto 
]ior asunto, la polîtica, es sencillamente 
una demencia.

No es sino dar pâbulo al alboroto en 
que consiste la confusion y la discordia

permanente de los pueblos partidos en 
opiniones, en sectas y en pugnas movidas 
por el odio mâs estériî y anticatôlico.

Todo lo que sea esperar que con la ur- 
dimbre de delitos que fatalmente consti- 
tuyen unas elecciones, se va a modificar la 
incoordinaciôn. el desasosiego y el derrum- 
bamiento nacionales, es una puerilidad, si 
cabe aûn la buena fe.

Ahora bien ; todo lo que sea disminuir 
en un âpice la union en el frente ûnico 
posible contra la Revoluciôn, que es la 
tradiciôn ; o encrvar los principios que 
son su razôn de virtualidad ; o fomentar en 

* publico. en vez de tramitar en su ocasiôn 
I y réserva apropiada, las dificultades o 

diferencia de interpretaciones acerca de 
la encarnaciôn légitima de derechos, es 
arrancar a Espana la defensa de su ûnica 
esperanzâ.

ca. “ Los Viveros”, de ordinario silen- 
ciosos, se pueblan con ruidos de ciudad, 
y en la tarde agostena que el refresco de 
a brisa acariciante del mar prôximo. ha- 

ce ])rimaveral, las castanuelas vuelven a 
re])iquetear, mientras la eterna canciôn 
de amor va prendiendo en los corazones

por el misterioso influjo de ojos bellos, 
faro atrayente de la vida.

Vencidas las tinieblas de la noche, lle-j 
ga a la iluminada Capital el regocijo de 
la Romeria, que desfila paso a paso por 
entre dos apretadas filas de publico, sin 
césar de cantar y de reir.
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E stam p a espanola

La ùltima romeria
Por À. Cano y Sânchez-Pastor

ultima romeria hace dos anos que 
alegrô las amplias calles de la ciudad 
ihermosa. De entonces a boy ba pasado 
el viento buracanado de unas boras tris­
tes, llevândose, en su furor destructor, 
tradiciones y cultos del buen pueblo, que 
albora suena con mej ores dias de un pasa­
do feliz, y llora con el aima i^ecados de 
otros, que ennegrecieron recogijos inti- 
mos de espiritus sanos.

Era el amanecer; sonoras mùsicas ba- 
cian anunciar la Romeria, que iba a ce 
lebrarse aquel dia caluroso del verano, en 
que el abanico de la brisa marina peimi- 
tia soportar las caricias del Sol andaluz.

Corrian, caballeros en jacas pinture- 
ras, la flor de los romeros, bermanos de 
]a popular “ Cofradia de Zamarrilla , cu- 
ya imagen, “ Maria Santisima de la 
Amargura” , era adoraciôn en el popular 
barrio. Las carretas, al paso lento de la 
bueyada, se encaminaban bacia la Capilla 
de la Virgen. Guapas mujeres, con la or 
gia de colores del vestido andaluz y la 
Iluvia de flores, que ponian un nido en e 
pelo, y otro en el pecho, engalanaban los 
tipicos vehiculos con la frescura de su 
rostro, y la gentileza de su cuerpo, es- 
cuchando al paso piropos, frases de en- 
cendido elogio y de fervoroso honienaje 
a la hermosura, tan lindamente represen- 
tada.

Ante la explanada de la pequena igle- 
sia se reunia la comitiva. Una tras otra, 
las carretas adornadas con arte gracio- 
so y optimista, ponian notas de sabor ne- 
tamente andaluz en el vistoso cuadro, fo i- 
mado por la agrupaciôn de caballistas y 
romeras, que iban desfilando su alegria 
hasta formar en el puesto que jxir dere- 
cho les habia correspond!do. Cada carro- 
za, que asi podia llamârseles por su enga- 
lano, queria llamar la atenciôn a la vista 
del i)ûblico, y en todas, la Andalucia lu-
niinosa y  v iva . pon ia  un detalle de buen
gustü en el “atavio”. También el tiro de

bueyes lucia caprichosos adornos, y e 
buen “carretero" habiase vestido de cor- 
to y presumia con garbo como anticipado 
heraldo del “ salero” de su carreta.

Una gentil amazona caracolea ante la 
puerta de la Capilla ; ya terminô la misa 
y cada cual se encamina a su puesto. Los 
ecos de una marcha solemne suenan ; ca­
la la multitud que ocupa calzada y ace 
ras. La Virgen de la Amargura es colo- 
cada en el trono valioso de su carreta y 
al césar los compases del himno de re- 
yes, la voz bien timbrada de la Camare 
ra Mayor dice: jViva la Virgen de Za­
marrilla ! ; miles de aimas contestai! con 
entusiasmo, y su eco, en el claro amane­
cer, es la diana de la Romeria que llega 
ejos, para anunciar la marcha de los ro­

meros.
Carretera adelante va la Roni^ria ; ca­

da carreta un escenario de buen humor 
y un altar de la belleza que présidé la es­
tampa de la Virgen. Escolta de caballe­
ros detrâs de las carretas. Pasan raudos 
jinetes con la preciosa carga de mucitas 
bellas encendidas de sol, y suenan guita- 
rras, panderos y castanuelas, mientras el 
aire recoge copias de amor, de celos, de 
fe, de esperanza' el cantar andaluz, como 
una paloma blanca, se posa acariciente y 
hace vibrar las aimas.

El rio, que ya en el lugar pintoresco de
I

los Viveros acaricia el mar azul, .se lleiia 
de frescas voces de alegria. Aquel ex- 
tranjero, presumiendo de “ flamenco", 
con chaquetilla y sombrero ancho, mon- 
tado en escuâlido jamelgo, habiase em- 
penado en lucir sus condiciones hipicas, 
y el jaco, apagado y triste, se tumbô en 
el rio. con el consiguiente ridiculo del ca- 
ballero. que hizo levantar un surtidor de 
risas en la caravana.

Î a Romeria ha llegado al l)ello lugar 
en que se ha de cilebrar. Instalada con so- 
lemnidad “ Maria .Santisima" en una im- 
provisada cajnlla, se le canta una salve, y 
durante todo el dia recibe ofrendas del1
fervor pojnilar que llegan hasta su trono 
para musitar oraciones c implorar merce- 
des.
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Paiva Couceiro, el veterano caudillo para regirse democrâticamente, es que 
de los monârquicos portugueses, acaba* no ha asistido jamâs a una junta gene- 
de decir que los partidarios de una Mo- ral de cualquier sociedad o a unâ  simple 
narquia constitucional y parlamentaria junta directiva o consejo de administra- 
tienen que abjurar de sus fracasados ciôn. Ni aun en asuntos concretos que 
principios o meterse en sus casas, retirân- les atanen directamente y de los cuales 
dose de la vida pùblica. Alli, como en deben estar enterados, saben o pueden 
todas partes, la Monarquia hibrida, pac- los hombres tomar, estando vaiios re­
tante con la revoluciôn, es un recuerdo nnidos. una determinaciôn râpida y enér- 
histôrico. U ’ca. Si acaso resuelven algunas cue.sti^-A

Y  asi tiene que ser, .si afin hay lôgica nés de mero trâmite o dan largas a las 
e instinto de conservaciôn en los ele- soluciones definitivas, poniéndolas en 
mentos netamente monârquicos. Eso del manos de comisiones de escaso numéro 
la Repfiblica coronada, que no es carne 1 de miembros. 
ni pescado, fué la invenciôn de unos ar- 
bitristas politicos, excépticos. a la vez,
del Rey y del pueblo, que de ese modo Y  es que contra el gregarismo igua- 
intentaron apuntalar el edificio politico- litario socialista y comunista en que la 
social atacado por los revolucionarios. individualidad se pierde o se atrofia, nos- 
Creyeron que gobernar era sôlo ir ce- otros sostenemos la variedad jerârquica 
diendo paulatinamente terreno al enemi- de los hombres ; la vitalidad de cada al- 
go. Renunciaron al combate, y a imita- ma; la energia inconcebible de ese mi- 
ciôn de Pirro, pusieron su éxito en una crôcosmo capaz de medir, en ciertc' 
hâbil retirada estratégica. Y  asi llegaron tantes cumbres, sus fuerzas, con 
todos al desastre: el enemigo envalento-1 nito. Esa es una de las mâs sum.-.'iès 
nado, terminô con la mayoria de esas I grandezas del Cristianismo : libertô al es- 
ficciones estériles. Iclavo; dignificô a la mujer; levantô al

hombre pagano del charco en que cha- 
W 1 poteaba. Y  todo ello lo hizo dando al es-

piritu humano una individualidad archi-
Para que el régimen tradicional dé sus] 

frutos mâs sazonados es preciso impo-
precisa y a la vez, una infinitud divina.

La senorifa Maruja Finies, hija de los Barones 

de La Linde, d4 Valencia
\

En el prôximo pasado nfimero dâba- lento) y la virtud y fortaleza de su ca 
mos cuenta de que el plebeyo régimen lâcte: .
que padecemos habia encarcelado a nues- 
tra joven e ilustre correligionaria valen- 
ciana por negarse a pagar la multa que 
le fué impues'ta en sanciôn de llevar in- 
signias catôlicas y monârquicas.

Honramos hoy nuestras columnas con 
el retrato de la bellisima y gentil heroi- 
na, que es también admirable jx)r la be­
lleza de su espiritu, la claridad de su ta-

Cuando se le interrogé en la comisa- 
ria déclaré, sencilla y valerosamente, que 
siempre y en todas partes profesarâ sus 
convicciones religiosas y honrarâ la ban 
dera y los simbolos de las glorias y tra­
diciones de su Patria.

Espana entera rendirâ el debido ho- 
menaje a Maruja Piiniés, e.spanola au- 
téntica, mujer de raza, todo belleza y 
nobleza.

El aima de la Romeria, que es la ju- 
ventud, invade, en animados grupos, los 
mâs bonites rincones de la hermosa fin-

, , Ser gota de agua en un oceano es la ima
nerlo en toda su pureza. Si el poder su- ' i i r

, , T, 1 e:en de nuestras aimas, segun el budis
premo esta mediatizado por un Parla-1 . . , , .
‘ . mo. Ser conciencias eternamente vivas en
mento caciquil y oligarquico, no es smo , t-,- i u' i/  ,  , 1 , 1 el seno de Dios, ; he ahi el gran miste
vana sombra. Las muchedumbres, del , . . , , ,. , , no : la inefable esperanza ; el manan
cualquier clase que fueren, deben consti-l \ -r . i i i i .  n ̂ tial fresco y tonificaiite donde beben el
tuir la preocupacion principal de todo go-l . . .  • i

,. . . . , heroe y el mistico cristianos!
bernante ; pero nunca dirigir ni mandar. |
Precisamente lo caracteristico de una
instituciôn eficaz para cl bien pfiblico, es
la encarnaciôn de poder en una per- j Es fuerza, por tanto, j^ensar, segfin
sona plena y concretamente responsa- j deciamos antes, que todo jioder necesa
ble. Nada de esas divisiones abstractas, 1 riamente lo ejerce una persona. Claro
de poderes sôlo tolérables en el ambiente | que este poder, como humano, es imper-
pedantesco y teorizante de una câtedra. j fecto y relatiyo y ha menester de la ayu-
La vida, en todas sus manifestacipnes esj da, del consejo y ha.sta de la limitaciôn
sintesis, concreciôn, plasticidad. Por elloI y correcciôn ajenas, en muchos casos
es preciso, si se quieren armonizar vida j Por ello nadie defiende poderes absolu-
y poder, que éste résida en una persona tos que son, ademâs, imposibles. Pero es
Esto, después de todo, sucede siempre. preciso acabar con la ficciôn que reduce.
J Hay alguien que desapasionadamente a la categoria de impotente autômata al
créa existe en estos momentos en Espa- J hombre que en Monarquias o Repfibli-
na (ni en otras naciones) divisiôn de po- j cas parlamentarias y democrâticas repre
derès ? i Qué significa el poder modéra- j senta la suprema encarnaciôn del poder
dor mediatizado por los socialistas? i Y j  politico. La apariencia y la realidad ; el
el judicial intervenido y amenazado por j simbolo y lo simbolizado, debtn consti-
el ejecutivo? ^Y el legislativo en manos j tuir un cuerpo mismo. Todos los siste
de un conglomerado del Gobierno con j mas de gobierno tienen defectos e incon-
un grupo de diputados sordo y ciego a ' venientes ; i!ero éstos aumentan cuanto
cuantas ideas o soluciones no nazean en mâs se alejan aquéllos de la sinceridad,
él o fueren por él apadrinadas? Por esto 
semejantes regimenes han de ser forzo- 
samente falseados, si quieren vivir.

Aunque una agrupaciôn de personas 
sea lo mâs culta y selecta posible, jamâs 
obrarâ en forma colectiva : siempre imo 
de sus miembros se anticiparâ a formu- 
lar los deseos, mâs o menos ocultos, de 
los otros. 0 a tomar la resolucién nece- 
•saiia, sustituyendo a la abulia de todos. 
Quien afin se ilusionc sobre los frutos

de las costumbres y de la historia. Y  en 
este sentido nada mâs defectuoso que 
una Rejîfiblica comu la nuestra, nacida 
de las abstractas espcculaciones extraje- 
rizantes de unos cuantos letrados e ile- 
trados, vueltos de espaldas a todo nues- 
tro pasado, a lo que hoy sonios y a lu 
que. en lo futuro debemos ser.

— i Nosaltres sols !
-Y tan sols.

E l niinicro vale poca cosa. Toda Espana era catôlica, patriota y m onârquica hace un siglo.
Si los catôlicos no se hubiesen separado en E spana y todos continnasen en el mismo fren te tradicional de quince sig los;
Si todos los espanoles honrados no estuviesen divididos, sino que form asen  el fren te  tradicional con que durante quince siglos defendieron  el progreso de E span a;
Si periôdicos de adm irables recursos y perfeccio nés técnicas no se hiciesen instrumento de confusion y division, sino que practicasen la caridad de ser f ie  les al espiritu de todos los sacrificios hechos poi E s­

pana durante quince sig los; , , , , •, . • , i ^-j j  uj. '  ̂ j, r^- j: j
Si tantos millones de personas, en vez de matavse por seguir a la reata de uno u otro partido, de uno u otro cxplotador de los partidos, tuviesen el buen sentido de no aceptar mas progvama politico funda-

mental que el de quince siglos de historia de Espana,

D ariam os un gran ejemplo.
Pero quizâ no adquiriéram os mâs eficacia  que sicndo unos pocos aptos y decididos.

!/ \
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Las dictaduras, reuniendo todos los 
poderes mâs o menos ficticios, en una 
mano enérgica, y, casi siempre, militar.

de las deliberaciones en juntas o asam-j sirven, de momento, ])ara salvaf'■^rraTois- 
bleas, y las cualidades de los hombres j mo, a manera de puente. Pero sôlo se
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apoyan en la necesidad percMitoria y en ih 
iiierza. Carecen de base juridica; no 
tienen la consagracion de la historia. Por 
consigLiienle. sicmpre dcben dejar pasc 
a soliiciones estables y definitivas. que 
de ninguna manera pueden lograrse con 
sistemas arfificiosos y estériles minados 
por sôrdidas y premiosas colaboracioncs 
revolucionarias. Ese fué el error politico 
de Primo de Rivera y de don Alfonso; 
creer habia solo una normalidad |)oliti- 
ca: la constitucional y parlamentaria, ya 
inuerta el 13 de sejîtiembre de 1923. i Ce- 
guedad fiinesla! Unos hombres que ba- 
rren un sistema, icomo pueden tener 
autoridad para restablccerlo ? Entonces 
se desaprovechô una ocasiôn excelente 
para instaurai' en Espaiia la Monarquia 
representativa f ’ tradi».ional. La Provi- 
dencia no lo cpiiso, sin duda porque con- 
viene que los monarquicos y catôlicos es- 
panoles y en general todos los elemen- 
tos patriotas, antimasônicos y antimar- 
xistas, pasen por 'la dura prueba de es­
tes meses de dolor y de abyecciôn, con 
objeto de que en sus ânimos se templen 
y acrisolen las nobles virtudes civicas 
necesarias para la implantaciôn de un ré- 
gimen Salvador. El tieinpo y yo a otros 
dos— dijo Felipe IL  Y , en efecto, es 
aquel madurador maravilloso de toda 
idea y acciôn fecundas; y al par, justi- 
ciero juez que, sin verdugo, condena a 
caer del ârbol de la vida los frutos, aùn 
verdes, pero ya pasto de los gusanos.

por su origen, por su actuaciôn y por 
sus fines, es précisé convencerse de que 
no se puede ser catolico en Espana sin 
ser monârquico. Nada tiene que ver que 
“ limitândose a meras abstracciones cual- 
quiera de estas formas de Gobierno— 
Imperio, Monarquia o repùblica —  es 
buena siem’prc que tienda recta-mente a 
su fin  el bien comûn, para el cual fue 
instaurada la autoridad social” y que 
“ en este orden especulaüvo de ideas los 
catolicos como cualquier ciudadano dis- 
fruten de plena libertad para preferir

)k l U W Wo.Tf̂ r.rxv '
>av<̂ CRITERIO” diario

G
una U otra fo rm a  de gobierno” .
decirlo con palabras de S. S. Leon X I I I  
en la “ Inter gravisimas de febrero de 
1892” .

El fin que persiguen los directores de 
un régimen es cognoscible por los actes 
que realizan para su consecuciôn. iP e r  
signe rectamente el bien comûn la repû- 
blica espanola con su persecuciôn nada 
embozada de los mas, precisamente los 
catôlicos ?

Solo la ceguera puede llevar al “ adhe- 
sionismo” en cuyo âspero camino séria 
précisé dejar a jirones la dignidad.

Un grandisimo acierto del libre de

'A
à

con filiales en Valencia, Zaragoza, Bilbao y otras 
regiones, continua en preparaciôn su gran empfesa.

En lo que resta de verano se completarâ la dfra 
del capital, 10,000.000 de pesetas, que se estima 

necesaria.
Constantes ofrecimientos, generalmente de 100 

pesetas, se siguen recibiendo, acompanados de las 
pruebas de entusiasmo mâs confortadoras.

T/fu
Un libro de doiia Maria de 

las Nieves
indescriptible. îE s  posible que la pre- 
sencia de dicha Senora no extinguiese 

I por complète las rivalidades, escisiones 
y multiplicados disgustos que existian en

Desde la. cârcel

Catolicismo y Bepùbüca

los diputados “cavernicolas” en la 
mara.

Lo que oido por un moderado diputa- 

Vegas L lta p irT s  k ‘ oportunidal en la | republicano, originô que este le con- 

elecciôn de los textos que sirven de apén- °
dices, que son: Un articule de Charles bras: “ Esos senores estan aqm con mas 
Maurras, unas paginas de doctrina teo- P e « c h o  que usted y que yo; porque nos 
lôgica sobre la actitud catôlica frente a vimmos por el apoyo de Gobier-
los poderes legitimos y ante los Gobier- y solamente por la voluntad de 
nos de hecho del P. Lataille, S. J ., y un I sus electores 
capîtulo del “ Protestantismo comparado lîl “angelito" callô, fuése y no paso 
con el Catolicismo” del insigne Balmes. '"OS- Hay palabras de un grafismo que 

E l libro de Vegas Latapié es de una I oo tiene vuelta de hoja . 
oportunidad extraordinaria. A muclias I Gago es un senor terrible, ; inuy
consideraciones da lugar su lectura, pero I terrible I, un tigrecito de las pam... pli- 
la falta de espado hace que me limite I nas.

Câ- Se lo tienen bien merecido los que aho- 
ra se quejan.

el campo enemigo? î E s creible que la
vista de doua Blanca no tuviese para los

P o r  C arlos M iralles

Con este tîtulo acaba de salir a la luz 
un libro que de manos de su autor, el 
joven secretario de “Acciôn Espanola” . 
Eugenio Vegas Latapié, llega a las mias 
con carinosa ofrenda autôgrafa.

Aunque al final del libro, antes de los 
apéndices, déclara el escritor con pni- 
dente ingenuidad que no tiene segunda 
intenciôn su trabajo ni trata con él de 
hacer polltica en Espana por ser el me- 
ro estudio de un episodio de la historia 
de Francia, es tanta la actualidad de los 
temas, tan oportuno, tan necesario cuan- 
to dîce, que, dejando aparté la intenciôn 
del autor, quiero yo apuntar tan sôlo 
—ya que a mis pequenas fuerzas no les 
es dado poder mâs— cuanto él, abando- 
nando al criterio del lector el comentario, 
déjà de decir.

Si no hubiera otros riesgos en el mo- 
mento politico que los naturales a raiz 
de un cambio de régimen séria solamente 
interesante el estudio de mi querido ami- 
go Vegas; interesante en si, pero sin 
aplicaciôn. Pero en el momento que vî- 
vîmos— de una întensîdad polltica ex- 
traordinarîa. porque nunca llegô a în- 
fîltrarse tanto la polîtîca por todos los 
resquicîos de la vida nacional todo, ab- 
solutamente todo cuanto se dice en el 
libro “ Catolicismo y Repùblica” es una 
ensenanza se.gura y firme para todos los 
catôlicos espanoles.

El perîodo de la repùblica francesa 
nue estudia este trabajo es muy semc- 
jante que atraviesa ahora Espana. En 
él se senalaban las tendencias de los ca­
tôlicos al sentirse acosados por la per­
secuciôn de la repùblica que expulsaba 
ôrdenes religiosas, se incautaba de sus 
bienes, promulgaba la ley del divorcio. 
arrancaba las emees de las escuelas. ha- 
cîa laica la ensenanza. etc., etc. Enton- 
cf>«; Erjfptiîén hiibG> algunos partidarios 
de fa transigencia suicida, v el resuîta- 
do de L sumisiôn fué un mavor encar- 
nizamiento en la persecuciôn empren- 
dida.

No se miede negar la buena fe. el 
verfîSrT^^ -p•:̂ ô ritu de rectitud nue guia 
a los nue ahora en Espana siguen los

por hoy a lo dicho, y felicitar al autoî 
de este libro que viene a cortar un peli- 
gro, mayor por la buena fe de los que 
en él qnieren hundirse.

Ahora sobrenws si la Re- 
püblica es un camelo.

Cârcel Modelo-julio-1932.

C O M E T E S
P ot a . C .

Desplantes chidescos y fr a ­
ses de mal gusto.

Palabras pronunciadas por un diputa- 
do “ esquerrista” ante los periodistas 
barceloneses, al entrar en la reuniôn de 
parlamentarios catalanistas, terminada de 
mala manera.

Para los separatistas, la Repùblica es 
soluciôn a sus torpes apetitos; pero en 
cambio el camelo se lo estan dando a 
quienes creian en democracia, libertad. 
fraternidad y demâs “chinches” .

No podria encontrarse con facilidad al . 1 1
. , 1 1 A  ̂ carlistas gran alcance y su mirada no lestravés dél mundo moderno entero, ejem- & , . b.  ̂ 1 1 1

i , i • 11 1 i. xr rip excitase la energia inflamandoles el co-. . .  , iplar mas admirable de matnmomo y ciel , . . 1
F.qmhhrws de tm pobtKO. edificantes, que el de los Augustes ''azon volcanizando sus cabezas hasta la

Don Melquiades. que aùn signe Alfonso Carlos de BorbonUOtura para alcanzar de tan virtuosa,
y doua Maria de las Nieves de Bragan-hufrida y valiente Senora una sonnsa de 
za, en quienes encarna hoy la legitimi-batisfacdôn o palabras halagüenas con el

' dictado de bravos, la mayor recompensa

yendo en lo accidentai de las formas de 
gobernar, ha preguntado en Oviedo que
teniendo la Repùblica enfrente a c o r n e r - m o n â r q u i c a  espanola. ■
riantes, industriales, rentistas, agriculto- gesenta anos unidos sin una sola s e - P » ' ' ! ' » "  =>spirar a tener? iE s  veros.- 
res, militares y catôlicos en general, ^n dlas de paz y en campos q«e la presenc.a de d.cha senora, su
■'quienes quedan para defenderla” . L e  batalla; sesenta anos durante los cua-Ljemplar conducta, los peligros y penah- 

Las “ fieras enjauladas” que los prima- les diariâmente se reza una misa iïnplo-p''^^'^* padeciô y los disgustos que 
tes socialistas piensan soltar en caso de protecdon para su vida y la F 'f r ia  con grandisima resignadon, no
peligro, . muerte para ambos en la misma fecha. ‘«sp.rado absolutamente nada a

Por lo menos eso se creen ellos. Pero i„teligencias y caractères dignes de de la hbertad en el Cen-
no es tan fâcil exponerse a que le den ppnareo, a la energia con que ban com- U™,; „ , . . ,  , ,

_  . rv • 1 Estas lineas daran idea de lo que pue-un tiro que quemar impunemente tem- U  | juntos por la Fe. la Patria y el
'  ̂ , J . de ser el libro que va a publicar la Au-

Derecho v con que han recorrido todo el
 ̂ gusta Senora.

mundo, a veces. sm ferrocarnles, como
desde Moscù a Corea o desde El Cabo
al Cairo, y a la grandeza de sus desti-'
nos, acompanan la modestia incomparable!

plos con la protecciôn de la fuerza pù- 
blica.

El Estatiito estancado y el 
complot de actualidad.

Fase aguda en la discusiôn del Esta- de pasar la mayor parte de su vida ocul- 
tuto ; coïnplot al canto. O lo que es igual : ta y humilde como los mâs grandes San- 
bonita forma de llamar la atendôn, pro- tos.
vocar la sesiôn patriôtica con lagrimo- No sé si con imprudenda quiere CRI- 
nes, vivas y apoteosis final. T E R IO  anticipai- a sus lectores un acon-

i’o tro  truquitol, que este ya lo cono- tecimiento historien y literario. Dona

Por tierras segovianas
F  r  1 O

“anônimo” di-Estâ mal que cualquier 
putado se permita ciertas frases de mal 
gusto contra los que no piensan como 
él, pero si las dichas frasés son pronun­
ciadas por todo un ministro. por muy 
socialista que sea, hace mâs dano al au­
tor de ellas que a los que pretende ofen- 
der.

“ No ofende el que quiere sino el c[ue 
puede”, y ciertas conductas ya estân su- 
ficientemente juzgadas. Hay “bancos 
que mudan de color al ver lo que tienen 
que soportar.

F a que soy monârquico, 
gracias a Dios,

cemos.
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participa del entusiasmo délirante con que los 
30.000 concurrentes al magnifico mitin de Durango 
apiaudieron a la aviaciôn tradicionalista y graba en 
su memoria imperecederamente el mensaje de pa- 
triotismo y ejemplaridcd politica de los insignes

hermanos Ansaldo

Protesto de los continuos insultos pro- 
feridos por un personaje de la situaciôn,! 
al enjuiciar actitudes de personas que, 
segùn el senor citado, conspirai! para 
restaurai' la Monarquia,

Ni voy al “cabaret” ni me emborra- 
cho y no estoy dispuesto a tolerar, sin 
mi mâs enérgica repuisa, estos desplan­
tes de la ineducaciôn, muy en uso ac- 
tualmente.

Esos “valientes” , atrincherados en la 
impunidad de un cargo, se valen de él 
para injuriar una y otra vez.

Pero todo acaba, amiguito, y enton­
ces...

V  ersos del momento
P o r  M . de P .

Cierta revoluciôn 
esta simbolizada 
por un senor ramplôn 
de faz avinagrada.

La actuaciôn de los espias 
V sus victimas.

nasos de los “ ralliés” sin ver n. nuizas
mejor. sw ipirnr nue de imitar tal pro­
céder vendrîamos todos al mismo fraca- 
<;'ô nue en Erancia tuvo el desdichado

i-alliément” . smargando los ùltîmos
-n n OQ SriiEo Pontifire T pon XTTT 
nroniiunador de la tendencîa.

A los catôlicos esnanoles nue, lleva- 
dns de un excesivo amor a la paz con 
dano irrenaraUe de la pronia Tgle.sia. 
defifi*nden el nrorrrama de un ahsurdo 
‘ r̂nlî’pnipn̂ ”  ripb" cpi-\nf estn nhra de mi 
nuerîdo amîgo Eu"enin Vegas, para con­
vencerse de los males nue caenan sohre 
fndos si sriprificaramos los catôlicos nues- 
<Tos idéales polîticos. One en Espana 
casî tan raro como un monârnuîco que 
no sea catôlîcn es el catôlico nue no sea 
monarniiico v dado el matiz, el espiritu 
nntirrelî^ioso. rvchi.dvamenfe nntirrehnio- 

nue tiene esta desdichada repùblica

Unos cobran y otros padecen. Los fla- 
mantes y baqueteados Guardias de Asal- 
to son victimas en las invenciones de fan- 
tâsticos complots monârquicos. Con toda 
urgencia son movilizados ; se les provee 
de “armamento adecuado” y se les ins- 
tala en los sitios estratégicos, donde se­
gùn confidencias ha de ir el enemigo.

Claro es que el “enemigo” no apare- 
cc, por la sencilla razôn de que no exis­
te. Los pobres guardias se quedan sin 
dormir...

Pero los espias... cobran, que es lo 
C[ue se trata de demostrar.

En su delirio insano 
él, acaso se forja. 
la idea equivocada 
de ser un César Borja.

Pero no es confundible 
su plebeya jactancia 
con un aima insensible 
mâs llena de elegancia.

Hay quienes lo equiparan 
al Cardenal Cisneros 
y quienes lo comparan 
con el uno entre ceros.

Maria de las Nieves, que ni un solo dia 
de la guerra carlista, dejô de escribir la 
crônica vivida, va a publicar esas inte- 
resantes M emorias, con muchos esclare- 
cimientos de ju.sticia, ya para el ejército 
carlista, ya para el mismo ejército libe­
ral.

Y  para c[ue se forme una idea de lo 
que ])ôclrâ ser ese libro. véase lo que un 
1il>eral dijo de la Senora. En su libro 
‘Ejército del Centro” , jniblicado en 
1878 por el teniente general republica- 
no don Manuel Pavia y Rodriguez, que 
fué general en jefe del mismo, de 26 de 
Julio a 1 de octobre de 1874, cuando el 
infante don Alfonso de Borbôn y Aus- 
tria, era general en jefe en la Comuniôn 
Tradicionalista del ejército del Centro y 
Cataluna,. escribe lo que signe, sobre la 
infanta doua Maria de las Nieves.

Pagina 175: “Acompanaba a don Al­
fonso su distinguida e ilustre esposa do­
ua Blanca. Es dona Blanca una sefiorà 
bizarra, agraciada e interesante que no 
représenta la fortaleza ajena a su sexo, 
ni tiene figura varonil ; todo lo contra­
rio, es de pequena estatura y de fisico 
delicado, sensible y débil. Esta ilustre

Pero es la gran tragedia 
de este pobre altanero 
de una astuta comedia 
sentirse prisionero.

Indudablemente el planeta en que vi- 
vimos se enfria a pasos agigantados. Se­
nores, qué mes de julio: el cielo lleno 
de negros nubarrones, el viento destem- 
plado e invernal, azotando despiadado 
nuestros rostros, y, para fin de fiestas, 
un régimen de Iluvias. ^rertinaz y copio- 
30, ([ue ha tenido paralizadas por comple- 

i;to las labores del camjîo, donde la cose- 
cha se presentaba magnifica y pixmiete- 
dora.

I.?. ])arva, extendida ya sobre las eras, 
esperaba tan sôlo sentirse triturai' por el 
trillo cuando descargô el ino]!ortuno tem­
poral. y el ganado hubo de vol ver a sus 

I cuadras y los trilles se arrimaron de nue- 
vo a las paredes de las corralizas ; y ca- 
da cba nuevo el labrador levantaba su 
mirada al ciélo, poniendo siempre eu ella 
el fervor de su ilusiôn, con la esperan- 
za de ca]5tar algùn indicio, alguna senal, 
por leve que fuera, de mejoria o bonanza.

Pero las alturas im])lacables seguian 
mandando agua a la tierra y la cebada 
co.rria grave riesgo de pudrirse en la era; 
mi guarda, que se llama Modesto, nom­
bre que da la nias cabal idea de su exis- 
tencia toda, ha sido uno de los perjudi- 
cados, y cuando, por fin, ha podido tri- 
llar, las gallinas y los pâjaros, aliados en

I este caso contra su amigo el hombre, le 
Senoia compartîa con don Alfonso 1̂0 "|habian mermado una buena jiarte de su

exig.ua cosecha. En el pueblo de Anaya,

El senor Gago es un hoin- 
bre terrible.

■ En el incidente ùltimo de los pasillos 
del Congreso, nùmero X , de los que tu- 
vieron por escenario la “ sede” de don; 
Julian, un senor llamado Gago, que creoj 
es bastante conocido por su actuaciôn en 
un centro policiaco, se permitiô decir que, 
no debiera tolerarse la permanencia de I

Rigido, mudo, inmôvil. 
cual estatua de piedra, 
él, por nada ni nadie. 
se conmueve ni arredra.

He aqui el hombre simbôlico 
de la revoluciôn ; 
de pensar paradôjico 
y helado corazôn.

Por mâs que yo lo intente 
admirarle no puedo; 
mâs que hombre de talento 
parece un Don Tancredo.

das las penalidades, sufrimientos y esca 
seces de las guerras de montanas y de 
guerrillas (que es necesario haberlas prac- 
ticado para coiiocer el alcance que tie­
nen) ; y disfrutaba también de todas las 
contrariedades, obstâculos y disgustos de 
distintas clases que proporciona una in- 
surrecciôn popular cimentada con elemeii- 
tos anârquicos y con rivalidades y escisio­
nes de todos géneros. Dona Blanca ob- 
servaba una conducta ejemplar y no era 
un obstâculo por su sexo para las ope- 
raciones del Carlismo. Dona Blanca no 
ténia ni una persona siquiera en su servi- 
dumbre y todos los jefes y oficiales ten- 
drian el que menos su asistente y orde- 
nanza. Se habia cortado el cabello (eso 
se lo imaginaron, pues lo escondia dentro 
de la boina), y ella se vestia sola. lim- 
piaba su ropa y nunca molestô en las ca­
sas donde se alojaba. El general en jefe 
ha residido en los mismos alojamientos, 
y tanto en éstos como en los pueblos no 
ha e.scuchado mâs que numerosos elogios 
de tan distinguida e interesante Senora, 
rindiéndüle la justicia ({ue se merecia. El 
carlismo en el Centro ténia a su frente, 
ademâs de una persona de estirpe regia 
que debia influir mucho en jiartido tan
monârquico, a la ilutre e interesante do­
ua Blanca. que debia inspirarlc gran con-
sideraciôn, mucho respeto y profimda ad- 
miraciôn, produciéndole un entusiasmo

cuando al césar la Iluvia empezaron a 
remover la parva para que se secara mâs 
pronto, la cebada habia empezado a ger- 
minar de nuevo...

Al cabo, la cosecha se salvô, pero a 
Costa de Dios sabe cuântas zozobras, cuân" 
tas inquiétudes y cuântas interrogaciones 
angustio.sas. Es la lucha constante de la 
Naturaleza con el hombre, lucha désignai 
y te; rible en su grandeza, porque en ella 
sabe el- hombre de antemano. c|ue sin la 
ayuda de Dios esta perdido.

♦ =|: *

Y  si la escoba no quiere barrer ique 
vas a hacer?

Quiero decir que si los elementos se 
muestran tan despiadados y hostiles, no 
queda otro remedio que meterse en casa 
y esperar pacientemente a que vengan 
tiempos mejores hojeando la Prensa 
para enterarnos de lo que pasa por el 
mundo.

Dice “ El Debate” del dia 19, refirién- 
dose a los sucesos ocurridos en Alema- 
nia el domingo anterior y después de 
reconocer que la provocaciôn partiô de 
los comunistas :

“ Con ello— alude a las medidas adop- 
tadas por el Gobierno del Reich— podrâ 
impedir quizâ los choques de masas, pe­
ro no la caza al adversario tal como la 
practican estos dias “ los comunistas y

1

raci-‘’tas” 
somos op 
pero pers 
tendrân li 
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al derech' 
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raci-‘’tcis” alcnianes. No habra heridos, 
sojnos optimistas, de bala o de punal, 
pero persistira el rencor y el odio que 
tendran libre curso “ si uno de los dos 
partidos” llega al Poder. Y  en la oposi- 
cio el otro prepararâ la guerra civil con 
el concurso, entonces, de todos los opn- 
midos por la fuerza triunfante. Y  habie- 
nios perdido la esperan/.a de una socie- 
dad ordenada, en que se respete el de- 
recho ajeno para garantizar el respeto 
al derecho propio.”

De este pàrrafo se deduce que para 
“ El Debate” son tan respetables,. como 
partido polîtico, los comunistas como los 
racistas. puesto que el comentario lo ha- 
ce indistin'tamente para los dos. y no ten- 
drîamos nada que oponer si cl partido 
comunista obrara en todo momento co 
mo una colectividad de hombres cons­
cientes de su mision en el conjunto -ar 
mônico de la naciôn. pero se trata de un 
organismo cuva iinica finalidad es la 
destruccion de todo lo existente, el de- 
rrumbamiento de los principios bâsicos 
en que descansa, no solo la sociedad sino 
el mundo entero ; la desaparicion de b  
familia, primer dique natural contra los 
desenfrenos y las pasiones : la sepaia 
cion del Ejército, garantia de la exia- 
tencîa de cualquier naciôn civiHzada...

Y  a esta obra demoledora i podemos 
darla beligerancia? Nunca. aunque solo 
fuera por instinto de conservaciôn. Al 
contrario ; vo creo que es preciso luchai 
franca y decididamente contra ella bas- 
ta aniquilarla antes de 
quile a nosotros. porque cuando una so­
ciedad, cnn sus predicaciones y con sus

♦ * *

a nacion, es lôgico, es necesario y es J siste mâs que en vol ver los ojos a nues- 
cristiano hacerla trente con todos los I tra his'toria y procurar recordar e imi 
medios que estén a nuestro alcance, bas- I tar lo que bicieron aquellos monarcas 
a conseguir su 'total exterminio. que se llamaron Isabel y Feniando,

Y  en cuanto al ultimo parrafo de los Carlos V  y Felipe II  y figuras cumbres 
ranscritos, honradamente preguntamos : I como Cisneros, don Juan de Austria, el 
Puede considerarse satisfecho El Deba- gran duque de Alba, y tantos otros qtie 

del respeto que le merece a la Repu- pasearon en triunfo el nombre de Es 
blica en justa compensaciôn del respeto I pana por el mundo entero. 
conque ha tratado siempre El Debate I Cuando los espanoles nos enteremos 
a la Repiiblica ? Creemos con sinceridad de que todo nuestro orgullo y nuestra 
que no, porque no bay mas que exten- gbria toda se deben a haber nacido en 
der la vista por el panorama nacional suelo espanol ; cuando nos convenzamos 
para convencerse de lo mucho que âpre- de que no bay nada mâs sublime que el 
cia el Gobierno de sefarditas y enchufis- amor a la Patria y sepamos ponerlo en 
tas el respeto con que le tratan sus ad- prâctica cuando la Patria requiera nues 
versarios. | tro esfuerzo, grande o pequeno, agrada

ble o penoso, y cuando hagamos todo es 
to con la alegrîa puesta en el corazôn

En el mismo periôdico, y en su nu- la fe prendida en nuestra aima, babre 
mero correspondiente al dîa 23, encon- mos dado un paso gigante hacia la gran- 
tramos unas declaraciones del probom ■ | deza de Espana. 
bre monârquico portugués Paiva Con- 
ceiro en las que dice, entre otras cosas :

“El constitucionalismo esta fracasa- 
do. Los monârquicos se dicen reclamar 
esa modalidad de polîtica y asisten al pre 
sente pegados a la creencia de una doc- 
trina que fué derrocada en 1910 y que 
encerraba en si mil y una cosas 'tristes.
Los partidos, en la Monarquîa y en la 
Republica, ban llevado al pais a la rui­
na, a la desvergüenza y al desprestigio.

Tomen nota preferente de esta de- 
claraciôn los espanoles que se titulan 
con enfasis “ monârquicos, constitucio- 
nales y parlamentarios” , y convénzan 
se para siempre de que la corriente no 
va por este camino, y de qwe la salva-

El Tradicionalismo y 
la mujer

P o r Carm en C astellar

M a n u e l  M a n so  d e  Z û n i g a

El Ardido (Segovia).

cu-alquiera que seo la propa 

ganda que les haya recogido su 

suscripciôn de
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obras, pone en peligro la existencia de don de nuestra pobre Espana no con-

’. i :

el pago debe hacerse por giro 

postal directamente a nues­

tra Administraciôn.

Como habiamos anunciado, durante la 
semana solo se abrieron los salones de 
nuestiT) Circule el jueves, dia de la sec- 
eiôn obrera. El aspecto ([ue ofrecian era 
altamente consolador. En un lado del sa­
lon varias sodas de la secciôn Ijenéfica 
“ La Margarita”, cortaban afanosas so­
bre una mesa prendas y prendas, que ellas 
mismas habian de confeccionar. En el 
reste del salôn infinidad de obreras de- 
partian alegremente sobre asuntos de 
su particular interés. Por la secretarîa 
pasaban de continue obreras que iban a 
inscribirse. A las ocho se presentô en el 
salôn, sonriente y un poco temerosa, 
nuestra simpâtica y queridisima secreta- 
ria, dispuesta a cumplir su palabra de 
bablar a las obreras. Todas nos dispo- 
nemos a escucharla con toda atenciôn. 
Doiïa Concha Polo de Alvarez de Line- 
ra. persona de gran cultura y de fervo- 
roso entusiasmo por la causa très veces 
sauta que defiende, disertô acertadisima- 
mente sobre très puntos de .Apologética. 
Con palabras sencillas y convincentes, in- 
sertando en su charla varies ejemplos, 
que facilitaran mâs a las obreras la com- 
prensiôn de lo que decia. desarrollô ma- 
ravillosamente su caritativa misiôn. Al i 
terminai-, las obreras entusiasmadas 
aplaudian frenéticamente, recibiendo mu- 
chas felicitaciones de cuantos la escu- 
châbamos, por lo bien que cumpliô su

cometido. Roto el fuego y perdido el  ̂ nazaba a sus dos grandes idéales. su Re- 
miedo, bijo natural de la poca costumbrc ' ligiôn y su Patria, y una vez coiiseguido, 
que teniamos a actuar en estas cosas, la ' si no le (luerîan. volveria contente y sa- 
entusiasta senorita Matilde Fernândez * tisfeebo a continuai- otra vez en el des- 
de Plenestrosa, se brindô es])üntâneamen- tierro. Palabras solamente dignas de ser 
te a ensenarles el Francés, siendo ^egu\- 1 .ronunciadas y salidas de un corazon tan 
da de gran numéro de obreras, que se I noble y tan giande como el de nuestro 
disponian a ajirender este idioma. ram-jaugusto Caudillo.
bién la senorita Pura Mazôn se ofrecio) Sus leales le ([ueriamos con toda nues- 
con toda generosidad a darles 
de contabilidad. Las senoras 
y secretaria. en su constante celo

ccciones 
jircsidenta 

por
cuanto se refiere a este Centro, y esj-Æ- 
cialmente a sus obreras, pro[>usieron dar­
les también algùn recreo, acordândose 
seguidamente llevar un piano donde se

tra aima y él nos correspondia de la mis- 
ma manera, sintiendo gran alegria' cuan­
do alguno de ellos se acercaba a las puer- 
tas de su noble mansiôn con ânimo de 
saludarle.

Su muerte fué la del justo, sus ûlti- 
mas palabras, abrazado a un Crucifijo,

pudiesen ejecutar trozos de mùsica y can- 1 pedirle a Dios miseiicordia. 
to, y ofreciéndose dona Concha Polo, j Cuando recibi la inespeiada y terri- 
que siempre se encuentra dispuesta a po-jblc noticia de su repentina mueite, quedé 
lier todo lo que esté de su parte y re- complctamente atenuada. No sôlo la irre- 
dunde en beneficio de esta grandiosa I parable pérdida de un ser que tanto-qu^--, 
obra, a llevar tomos de poesias de nues- rîamos y que tan bueno era, sino los cri 
tros mejores poetas y recitarles ella mis- I ticos momentos en que Dios nos lo qui 
ma algunas de ellas. Inûtil decir el en- 1  taba y (pie tanta falta nos hacia. Pare- 
tusiasmo y la alegria que reinaria entre 1 cia imposible encontrar otra persona  ̂ de 
las obreras, de las que todas nos conta-1 tan excepcionales dotes y tan apropiada 
giamos, pues todas sentiamos la gran I a nuestros idéales como nuestio llorado 
satisfacciôii que produce el poder ver quel Caudillo.
con la ayuda de Dios se van realizandol Pero Dios, que todo lo prevé, si nos 
los très grandes y nobles anbelos parai Hevô a aquel que tanto queriamos, para 
servir a nuestra Causa, que fueron los j que desde el Cielo velara por nuestia Pâ­
que indujeron a abrir este Centro; Dio.qjtria. y cual otro Santiago, nos conduje 
Patria y Rey. se a la Victoria, conservaba un viejecito

Dia tristisimo fué para los tradiciona- 1 venerable, simpâtico y bueno, de brillan 
listas el dia 25, en que celebraba su fies-j te y limpia bistoria, que a pesar de su 
ta onomâstica nuestro augusto Caudillo 1 avanzada edad conserva su iiiteligencia 
don Jaime de Borbôn. Nunca podremos clara y con un valor tan admirable que 
olvidar a aquel perfecto caballero, de in -jsin  vacilar ni un momento lesponde ai 
teligencia clara y gran entendimiento, del Hamamiento divino, poniendose al frente 
corazôn noble y leal, valiente y generoso, I de sus bue.stes, y con una energia increi

A R Hl  V O C A R L
L I C A C I A N

fervoroso catôlico y patriota ardiente.
Jamâs en él existiô la ambiciôn, reti 

rado de su amada Espana, condenado a 
un in justo de.stierro. que durô toda su

blc corre a ocupar el puesto que le co- 
resj)onde como Caudillo de la gloriosa 
’radiciôn espanola.

Las damas tradicionalistas, perfecta-

EL PEN SA M IEN TO  D E LA NACION

‘L T ien e  la Naciôn un pensamiento pro­
pio? iS e râ  posible fornuilarlo como nor- 
ma de organizaciôn social y base de s6- 
lido gobierno? Creemos que si. Esta- 
mos convencidos de que la Espana abun- 
cla de elcmentos de vida ; en su catolicis- 
mo, en su Monaniuia y demâs lèves fun- 
damcntales., estân las prendas de su tran- 
quilidad y ventura. La confusion que 
nos envuelve no es el verdadero cao.->.
CS la niebla tendida sobre un hermoso 
pais. Disipemos esa niebla y la embeb.'- 
santc campina ostentarâ, desde luego, su 
focuudidad y sus galas.

P'ijar los principios sobre los cuales 
debe estableccrse eu Espana un Gobier­
no que ni desprccie lo pasado, ni des- 
atienda lo présenté, ni pierda de vista 
cl j.'orvenir ; un Gobierno que, sin des- 
conocer las necesidades de la época, no 
se olvide de la rica bcrencia religiosa. 
social y poHtica que nos legaron nues­
tros mayores ; un (lobierno firme sin 
obstinaciôn, justiciero sin crueldad, gra­
ve y majestuoso sin el irritante desden 
del orgullo : un Gobierno que sea como 
la clave de un edificio grandioso donde 
encuentren cabida todas las. opiniones 
razonables, respetos todos los derechos, 
protecciôn todos los intereses legitim os-, 
He aqui el objeto de la présenté publi- 
caciôn.

Y cuenta que, al proponernos herma- 
nar la razôn y la justicia, con la con- 
veniencia publica, estân muy lejos de 
nuestra mente aquellas transacciones 
vergonzosas en que hoy se llama bien lo 
que ayer se apellidara m al, aquellas 
alianzas ruines e hipôcritas en que se 
arrumban las convicciones para dejar 
campo libre a sentimientos bastardos : 
en que se pretende que la verdad y el 
error, la virtud y el crimen, se den 
monstruoso abrazo; en que se arroja al 
suelo la purpura para alfombrar la man­
siôn del tribuno ; en que se prostituye 
la religiôn a la impiedad, con tal de que 
la hija del abismo se digne favorecer con 
mirada de indulgencia a la hija del cielo.

A los hombres de sanas convicciones 
se las dejamos enteras, sin exigirles mo- 
dificaciôn de ninguna clase; antes al con ­
trario, les rogamos las conserven puras. 
sin mancha. sin aligacion que pueda des- 

naturalizarlas ni ajarlas siquiera : a los que 
viven en las sombras del error, procura- 
remos traerlos por caminos suaves a la 
hiz de la verdad.

N o  c o n o c e m o s  m’nprun p a r t id o  e x e n t o  
de faltas y en cuyo seno no se hayan co­
metido crim enes; No transigiremos con 
el error, trataremos con severidad al cri­
men ; pero nos guardaremos de excesiva 
dureza con la debilîdad y la ignorancia. 
Lo que pedimos para nosotros, mal pn- 
diéramos negarlo a los demas. No nos li- 
sonjeamos de atraernos numerosos pro- 
sélitos. que a tanto no llega nuestra va- 
nidad: mas abrigamos alguna esperanza 
de oîr de boca de nuestros mismos adver- 
sarios : “No pensâmes como vosotros, 
pero no podemos negaros rectitud de in- 
tenciôn, convicciones sinceras v profun- 
dàs. expresiôn leal y decorosa.”

Prospccto de presentaciôn de “ El Pen­
samiento Espanol” . periôdico fundado 
por Palmes en el ano 1844 . Este penô- 
dico, segun el propio

nia aplicar a los hechos sus ideas,. con mâs de 
la mira de que el PEN SA M IEN TO  pu- aunque se nos 
diera erigirse en gobierno. mente y

cristianos somos ciudadanos, y 
diera resuelta integra- 

como nosotros deseamos la 
cuestiôn religiosa, todavia tendriamos

N U ESTRO S PR O PO SITO S que resolver una cuestiôn politica, ad-
ministrativa, econômica, que se relacio- 

Con la copia del an ténor documen .o todos los ôrdenes de la vida, en
ese punto, en cuanto se refiere a la or-histôrico, queremos miciar en accion 

nuestro pensamiento: realizar sobre U 
marcha nuestro propôsito. La vision de 
Palmes en el ano 1844 es la niisma del 
momento présente: sus propôsitos, nues­
tros mismos propôsitos ; su finalidad, 
nuestra propia finalidad. Sôlo la forma 
de contribuir es distinta. Nadie puede 
dar lo que no tiene. Palmes .se propo- 
nia dar su propia substancia. Su geiiio 
gigante era un caudal de riqueza espi- 
ritual. que ofreciô a la humanidad. Nos­
otros, a falta de genio y de riqueza pro­
pia, vamos a extraer y ofrecer la rique­
za ajena : La riqueza de los genios y de 
los sabios : de los que fueron y pasaro.i. 
Daremos base para un sistema de go­
bierno, que serâ el pensamiento del pué- 
blo espanol. extraîdo del propio pueblo : 
transcribiendo los viejos textos de la b- 
teratura y de la historia tradicionalista • 

Seguimos copiando;

RAZON DE NUESTRA EXISTENCIA

“Cuando una idea tiene en una naciôn 
numerosos y tenaces partidarios ; cuan­
do ni la tradiciôn la menoscaba ni h 
fuerza la abate, y en vez de sucumbir 
con sus defensores se propaga de gene- 
raciôn en generaciôn, y a pesar de los 
obstâculos crece y se desarrolla en cl 
silencio al calor de los cacrificios. ha- 
llando en la desgracia la fe, y en la fe 
ci heroismo, y en el heroismo la savia 
vivificadora, condenanse a st propios, 
como apasionados,. injustos, obcecados y 
hasta tirânicc. los que no .se detie- 
nen a examinar la causa de esta vitali- 
dad, los que desconocen una ley, no ya 
moral, sino fisica, olvidan. desatentados. 
que sôlo existe lo que tiene razôn de 
ser. ”

(El Vizeonde de la Esperanza, en “L-a 
Pandera Carlista”. ano 1871.)

LOS FUEROS
“ Tntrépidos catalanes, aragoneses y 

valencianos...
Yo os devuelvo vuestros fueros, por­

que soy el mantenedor de todas las jus- 
ticias: y para hacerlo, como los anos no 
transcurren en vano, os llamare. y do 
comnn acuerdo podremos ad ^ptarlos a ta- 
exigencias de nuestros tiemnos. v E sp a - 
ha sabrâ una vez mâs que en la bande­
ra donde estâ escrito Dios, Patria v 
Rev. estân también contenidas todas las 
légitimas libertades.”

rCarlos VIT, tô iulio T872.I

g a n i z a c i ô n  del Estado y a las relaciones 
varias que él tiene con todos los orga- 
nismos sociales, en cuanto se refiere a 
esos multiples problemas, nosotros,. na- 
turalmente, no estaremos conformes, ni 
de acuerdo, ni apoyaremos a aquellos 
que estén pn contra de nuestro progra- 
ma : pero en la medida en que a él se 
acerquen, o en la medida en que le com- 
batan, asi nos acercaremos nosotros, o 
asi rechazaremos nosotros la union con 
ellos. ”

(Mella, discurso en el teatro de la 
Zarzuela, 31 mayo iqiS-)

A LTA R Y TRONO 
I
 ̂ "El Altar y el Trono van tan unidos, 
que cuando el primero peligra, el se- 
gundo se tambalea. Luis XVI no pudo 
atajar los avances revolucionarios po- 
niéndose en la cabeza el gorro frigio.
El que quiera ver, que vea ; el que quie - 
ra oîr, que oiga.”

1 “Desde que se proclamô la Republica cialmente de los eruditos y 
que no ha habido en Portugal ni una ‘a la biografîa histôrica y

ÜNON DE LAS DERECHAS
“ .\cerca de la union de las derechas. 

muv pocas palabras y una surinta for­
mula. Tratândose del orden religioso. lo-: 
nue como yo forman parte de esa extre- 
ma derecha aludida no ponen condicio- 

no se unen unos catôlicos con 
sino todos con la T,g1esia. y en esc 
Ella defîne y nosotros obcdece-

Palmes, se propo-

nes ; 
otros. 
punto 
mos...

Pero cuando se trata de la a<'ciôn me- 
rnmente polîtica, porque nosotros ade-

I hora de paz y tranquilidad. La tirania 
! mâs espantosa se ejerce en todos los ôr- . 
' denes, y la licencia y la impunidad reina 
' por doquicr. Sobre estos cimientos quie- 
! re edificarse el edificio de las nuevas ins- 
tituciones. Difîcil es que se consolide lo 

'que sobre tan débiles bases se estable- 
ce.”

( “Diario de Valencia”, 20 marzo, 
1911.)

I.os anteriores textos darân idea prâc­
tica de lo que nos proponernos realizar 
con la publicaciôn de ARCHIVO CAR­
LISTA. En sus columnas reuniremos 
Manifiestos,. cartas, discursos. artîculos 
de Prensa, extrados y fragmentos de 
viejas ideas y doctrinas fundamentalc‘ 
del programa tradicionalista. Toda esa 
documentaciôn que représenta la ley 
substantiva y adjetiva a que nos some- 
temos; la que obliga en primer térmi- 
no al Rey y después a todos los sûb- 
ditos de la antigua Monarquîa espano­
la : la que nos ensena a conocer la gran- 
deza del pueblo espanol cuando estuvo 
al amparo y bajo la protecciôn de sus 
propias leyes y de sus libertades forales.

.Sera, pues, una publicaciôn ûnica en 
su clase. La Prensa periôdica en gene­
ral se caracteriza por el cultivo de la ac- 
tualidad, por la polémica, por la infor- 
maciôn y por la lucha. ARCHIVO CAR­
LISTA tendrâ por especial finalidad bu- 
cear en los archivos. extraer, reproducir 
y conservar la literatura pasada, la vic­
ia doctrina donde podremos aprender 
todos. Donde podrân formar una nueva 
espiritualidad los hombres que a la vista 
de los pasados errorres buscan de bue- 
na fe la luz de la verdad. Los antiguos 
carlistas poco nuevo encontrarân, casi 
todo les serâ conocido: pero les recor- 
daremos y reproduciremos emociones. 
sentimientos e impresiones esfumadas 
por el tiempo.

No intentamos convertirnos en maes­

tros, pero sî sacar del area santa a nues­
tros doctores, para que sean conocidas 
sus doctrinas, estudiadas y apreciadas 
en su alto valor. Nuestros grandes maes­
tros dejarân en ARCHIVO CA RLISTA  
los aromas de su concentraciôn espiri- 
tual. Allî 'podremos contrastar las ideas, 
encontraCfios fundamentos para las apli- 
caciones j^râcticas, las transformacione--.
3”̂ evolucimses que las realidades presen 
tes demand^n.

Nuestra pbblicaciôn no serâ de las que 
se leen y se tiran. ARCHIVO C A R L IS­
TA podrâ encuadernarse y formar co- 
lecciôn. Tendrâ amenidad, por las va- 
riadas materias y distintas referencias 
que en cada numéro se incluirân. Indi­
ces annales facilitarân la consulta. Co­
mo su nombre indica,, serâ un verdadero 
ARCHIVO, que contendrâ lo mejor, lo 
mâs cuorioso, lo mâs selecto, lo mâ-= 
substantivo e instructivo de nuestro i>ro- 
grama y de nuestra historia. 

j Como propaganda serâ de eficiencia 
también unica, y recomendable para L  
circulaciôn entre todas las cla-cs socia­
les.

Nuestra obra, aun siendo reflejo y ex-j ' ,
presiôn de pretéritos y ajenos trabajos, 
no puede ser la obra de un hombre ; ne- 
cesitamos el apoyo y el concurso de to- 

* dos los buenos tradicionalistas, y espe-
aficionados 
tradicional. 

Cuanto mâs eficaz sea esta colaboraciôn 
que solicitâmes y agradeceremos, tanto 
mâs perfecta resultarâ la obra que nos 
proponernos. ARCHIVO CA RLISTA  ha 
de ser la obra de todos los carlistas para 
instrucciôn y conocimiento de todos los 
espanoles.

Esperamos, pues, merecer el apoyo y 
el concurso de todos.

En el primer numéro publicaremos la 
Carta-Manifiesto de Carlos VIT a su 
hemano don Alfonso Carlos, y su Tes- 
tamento polîtico, cuyos documentes ini- 
cian y terminait, respectivamente, la vi­
da polîtica de un gran hombre y de un 
gran Re>', que fué toda ella dedicada y 
sacrificada a Dios y a su Patria, que fue 
ademâs la expresiôn y representaciôn 
mâs fiel y genuina del aima carlista. 

Valencia, junio 1032-

vida, no qiiiso intentar ocupar el trono, I mente organizaclas y disciplinadas, uni­
que en realidad le correspondia, por ev i-jca  forma de servir con provecho la cau- 
tar una guerra y que se derrama.se la Isa hendita que defienden, acatan sumi- 
sangre de sus espanoles. Aguantô ultra- 1  sus mandatos, obedeciendo ciegamen- 
jes y viles calumnias, sin que la idea del te y sin réplicas a su egiegio Caudillo. 
la venganza cruzase por su imaginaciôn, I bm sufragio del aima de nuestro llora 
perdonando como buen cristiano, que fuel do Caudillo don Jaime de Boibôn se ce- 
toda su vida, a los que tan injustamente I lebrô una misa en el Oiatorio del Caba­

le perseguîan.
Acogia a cuantos espanoles le visita 

ban, ya fuesen 0 110 de sus ideas, con 
aquella dulzura y carino tan suyos, que 
hacia que cuantos tenian la dicha de tra 
tarie quedasen prendados de su bondad 
y gran simpatia. Su mayor deleite era 
bablar con ellos de su querida Espana, a 
la que continuamentc anoraba, sintiendo 
gran emociôn cuando veia tremolar su 
bermosa bandera, en los navios que se 
acercaban al puerto que se encontraba. 
Espana fué siemitre su gran idéal, su ])a- 
triotismo verdaderamente sincero. Des­
de su destierro ténia fijos los ojos en ella 
y estudiaba sobre todos sus confiietos, y 
cuando la viô tambalearse, peligrando al 
mismo tiempo que su religiôn. se aprestô 
valientemente, a pesar de encontrar.se ya 
resentida su preciosa .salud, a salvarla 
del abismo que se abria a sus pies, y con 
un gesto heroico dijo a los espanoles que 
se encontraba dispuesto a ])onerse al 
frente de los espanoles que quisieran se- 
guirle y salvar del peligro ejne les ame-

llero de Gracia, la cual, a pesar del ve- 
raneo, se viô muy concurrida.

También se celebraron sufragios en 
la iglesia de San Ignacio.

Lea usted. el proxim o ndm ero

de C R I T E R I O

e u A R T O S
v â v d s d e r o s  s s n a t o r i o s

E SPL E N D ID A S V IS T A S  SO B R E 
E L  STA D IU M  Y  LA SIE R R A  

Terraza, nueve habitaciones habitables 
y servicios

Excelente decoraciôn y ccxnfort raoderno.
G A RA JE EN LA CASA 

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas anuales, 
respectivamente

AVEN IDA D EL STA D IU M , 4 
MADRID

Razôn al teléfono 14052 
C R IT E R IO

y en

w

El Director, S, Peydrô Aznar

C O N D I C I O N E S  EDITORIALES
Y ECONOMICAS
Esta publicaciôn serâ semanal. Con­

tendrâ 32 paginas de texto y las cubier- 
tas. Se harân dos ediciones : una de lu- 
jo, papel de calidad, para que al encua­
dernarse resuite digna de figurar en bi- 
bliotecas y archivos: otra de propagan­
da, en papel corriente.

Precios de suscripciôn : Para Espana, 
ediciôn de lujo, 12 pesetas al semestre. 
ediciôn de propaganda, 7,50 pesetas al 
semestre. Extranjero, el recargo corres­
pondiente por fran(|ueo. •

Venta: Ediciôn de lujo, 50 céntimos 
ejemplar : ediciôn de propaganda, 30 cén­
timos.

Paquetes de propaganda : Ediciôn co­
rriente, paquetes mînimos de 20 ejem- 
plares, a 25 céntimos ejemplar.

El AdministradoL Cionzalo Vercher
D ) r e c c l 6 n  p r « v l s l o n a l :

P o e t a  B a d e n e * ,  4 ,  s e g u n d o »  V A L E N C Im

marcha de Oriamendi
y

marcha de San Ignacio
en un d isco  pa.ra ap ara to s  g ram ofôn icos  

van a p o n erse  a la  venta

C R I T E R I O
lanzô en un anuncio la sugestiôn para que se editasen y han 
sido muchas las miciativas de realizaciôn, pero por unas u ctras'

causas, no se lian llevado a cabo 
Entre tanto, los pedidos de todas partes no han cesado con cre- 

ciente entusiasta aiisiedad; y al cabo

‘̂ Criterio** editarâ en un disco

La marcha de Oriamendi
y

La marcha de San Ignacio
con banda y coros, dirigidos por el ilustre maestro Carrascôn

Los pedidos, directamente a ‘ Criterio
Precio probable: 10 pesetas disco

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  in g e n ie ro s  p a r -  

la m e n ta rio s

i Oh, si todas las 
cuestiones se arre- 
glasen a palos !

No se arreglan 
todas, por desgracia. Pero indudable- 
niente se arreglan miichas.

Y una de las que se quedaii como por 
mano de santo, es la reduccion a sus 
nnnimas proporciones del matonismo mi­
litante.

En las Cortès actuales parece que hay 
quieii se considéra ohligado a meterse 
en el bolsillo a todos los oradores.

Es el ârbitro de la interrupciôn : esa co- 
sa tan eminentemente politico-democrâ- 
tica que suele ser lo unico que el sobe- 
rano popular lee en las resenas de la 
Prensa.

Es un interruptor por rinones, ya que 
ni la cultura, pues acaba de examinarse 
de ingreso para el bachiller, ni sus pro- 
fesiones conocidas, como la de monagui- 
llo, le diputan para ostentar otro tîtulo.

.\sî, en los pasillos le interrumpiô una 
conversacion por la espalda a Sâiz Ro­
driguez.

Pero este, que en materia de ingenio 
y de cultura sabido es que esta mas ade- 
lantado, le ba hecho exhalai* los rinones 
a gritos. De una patada.

d o m in g o

JIMB

P a z  p ù b lic a  y  d ic - 

ta d u ra

La reciente inci- 
dencia del Gobierno 
de Prusia. dimitido 
]ior el Reich y la 

implantaciôn de la dictadura vuelve a 
acreditar un hecho mil veces comproba- 
do: el de que la democracia es un ins- 
trumento absolutamente inûtil para go- 
bernar.

En efecto; desde el punto y hora que 
la dictadura se ha inaugurado el orden 
pùblico se ha restablecido y a las héca­
tombes diarias de muertos y heridos de 
esa polîtica, exclusivamente violencia 
idiota, sin ordenaciôn al bien, que entre- 
ga a los ])ueblos en masa a la guerra per­
manente de los partidos sin caridad de 
ninguna clase, que es la polîtica antitra- 
dicionalista, la polîtica liberal, la polîtica 
de det'cchas e izquierdas; ba sucedido la 
tranquilidad.

Ocurrio lo mismo en Espana desde el

minuto de establecerse la dictadura de 
Primo de Rivera.

Por eso, a conciencia de que la demo­
cracia no sirve poco ni mucho para go- 
bernar. todas las constituciones democrâ- 
ticas tienen en su articulado una dictadu­
ra legal : la sus])eiisi6n de garantîas.

l’or eso en todas partes surgen desde 
c[ue la Gran Guerra terminô, dictaduras 
para jioder salir de los ]iroblemas ina]da- 
zables.

Pero la dictadura, que por su unidad 
de poder, tiene sustancia monârquica, 
y por eso sirve, por su origen democrâti- 
co, no tiene tîtulo ni continuidad, y a la 
larga es estéril.

La unica soluciôn perfecta es la ver- 
dadera Monarquia.

1  U  n

D im e  de q u e  p r é ­

s u m é s ...

O t r o  incidente 
contra Italia, que 
ha ohligado a los 
représentantes fas- 

cistas a retirarse del Congreso Tnterpar- 
lamentario de Ginebra, aclara lo que pa- 
sa en el mundo.

i Qué odio al fascismo! j Cuântos aten- 
tados ha habido contra los diplomâticos 
fascistas! ; Cuântos desaires en las re- 
uniones obreras de Ginebra, contra ellos! 
iQué implacable lenguaje el de la prensa 
irracional del democraticismo de todas 
partes contra el fascismo! i Hasta en los 
demôcratas catôlicos qué odio inextingui­
ble para Mussolini y su obra! Y  eso que 
Mussolini ha restablecido el imperio es- 
piritual de la Iglesia en la vida del Es- 
tado, y, lo que parecîa imposible para un 
polîtico italiano, el propio Estado y te- 
rritorio pontificio en algùn espacio de 
Roma.

Pero es que la democracia, toda delito 
y engano con sus elecciones y toda despo- 
tismo, violencia idiota y falta de caridad 
y de civilizaciôn, con sus partidos, para 
lo que es autoridad y polîtica verdadera 
desata el diccionario entero de los epîte- 
tos difamatorios y la gama integra de las 
sugestiones antipatizantes.

A si es como en esta época horrenda de 
descom])Osiciôn, malestar y barbarie, la 
confusion mental de las gentes, trabaja- 
das por las insidias democrâticas, acepta 
como .Salvador a cualquier granuja acre- 
ditado y como formula de esperanza J cualquier idiotez mil veces fracasada;

Àdios a la antiéua bandera
jl.a bandera de Espana!...

Un sembrado de espigas sobre un lago de sangre... 
iToda el aima espanola

encerrada en los pliegues del antiguo estandarte! 
Bandera fanfarrona
que sentias nostalgias de las guerras de Flandes 
y al ondear sonabas, trémula, en las proezas 
de Cortès y Pelayo, de Pizarro y Cervantes... 
i Bandera que vibraba bajo el sol de Arapiles 
y en la heroica nota roja de Trafalgar 
y que viô entrar triunfantes, una manana alegre, 
las tropas juvéniles de O’Donnell en Tetuân! 
Bandera de leyenda,
(|ue se engendrô en el oro del pendôn catalan, 
cuando los dedos duros del temible Wifredo 
pintaron cuatro barras de purpura al sangrar... 
Bandera toda fuego,
con luces de aventura y con calor de liogar, 
salerosa, gentil, castiza, inconfundible, 
llamarada en las torres y canciôn en el mar...

Majestuoso oriflama de las huestes de Iberia, 
victorioso guiôn,
que arrancaste al castillo su aniarillo de picdra 
y su sangre al leôn 
de los bellos cuarteles niedioevales 
del escudo espanol,
del escudo arrogante de los fuertes Alfonsos 

de Guzman el Bueno y del Cid Campeador,
; tiî encarnabas el aima de la raza fecunda 
(pie, borracha de ensuenos. puso grillos al sol!
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i Se marcha la bandera, 
la bandera gloriosa de la Espana leal, 
la que Vara de Rey, demente la bravura, 
defendiô en el verdor del manigual. 
hasta que los rubies de sus venas 
no tuvieron mas rayos lîquidos que ofrendar...!
La que ostentô la escuadra que en Santiago de Cuba 
se hundiô—ocaso hazanoso de la Raza—en el mar 
y por la que cayô Gonzalez Tablas 
hecho un jircSn sangriento en el Fondak...

i Se marché la bandera, 
la bandera gloriosa de la Espana leal !
Viéndola ir, la mano sobre la sien se crispa 
y los ojos comienzkn a llorar
V en la vaina, rabiosa brinca el arma impotente...

Pero ella ha de volver, Iriunfal!

Juan G. de Luaces

L a  c o r r i d a  d d  m i é r c o l

Ki

Y  que no hay en la vecina naciôn mas 
camino que el de la Monarquia tradicio­
nal de don Duarte Nuho.

Que los constitucionalistas tienen solo 
una opcion : si sienten Religion, Patria 
y Monarquia, sumarse a las huestes de 
don Duarte Nuno, rey legitimo de Por­
tugal, O meterse en sus casas para siem- 
pre si es mâs fuerte en ellos la .loçura 
liberalesca que los sentimientos de la tri- 
logia fundamental.

De todas partes puede decirse lo mis­
mo. Quien en esta hora del mundo, y de 
Espana como de Portugal, créa en la-de­
mocracia, es un medio hombre troglodi- 
tico.

Y  quien de la Monarquia quiera ha- 
cer un sistema de partidos y opiniones y 
de la sucesiôn hereditaria una elecciôn 
de concejal, con votos y campahas, no 
sabe lo que hace o hace lo que sabe que 
es contrario a la salud piiblica.

v i a r u e t

P ro te s ta n te s  en a s- 

cu as

El toro.— i Me han matado !

|)ero se résisté a admitir lo que ûnicamen- 
te es Salvador.

— i En estos tiempos no es posible la 
Monarquia tradicional !— suelen decir
mentecatos que ni saben historia, ni en- 
tienden de nada, bocas de ganso de las 
sugestiones liberales.

Como si estos tiempos tuviesen algo 
que les diferenciara de todos los demâs.

A no ser precisamente que por falta 
de Monarquia tradicional tienen que in­
ventai* a cada paso un monarca dictato­
rial de ocasiôn, y a la larga estéril, para 
no regresar de repente a la selva mâs 
incivilizada.

m a r t e s

S a n tia g o  y  

E s p a îïa

c ie rra

En toda b.spaha 
se Im celebrado la 
fiesta religiosa de 
\Santiai.«̂ o Ajjjostol, 

patron de la Naciôn. En masar todo el 
pueblo, de uno a otro confin, diô testi- 
monio unânime de su fe religiosa. con­
tra el laicismo del régimen que habîa su- 
primido la festividad.

Y  diô testimonio de patriotisme, del 
patriotisme tradicional espanol. genuina- 
mente religioso, catôlico y de especial ve- 
neraciôn para el Apôstol.

Se celebraron con el mayor entusias- 
mo las ceremonias acostumbradas en las 
regiones y se hizo mâs fiesta que en cual- 
quiera otra ocasiôn.

Santiago es el Patrôn de Espana liga- 
do a las mâs patriôticas gestas.

Su auxilio poderoso no sôlo lo ha ve 
nerado el pueblo, sino que lo ha incorjio 
rado a sus gritos de guerra.

A sus guerras de caridad, las clâsicas 
guerras del catolicismo espanol, por la 
fe y la Cruz, por la liberaciôn de Espana 
de los poderes ilegîtimamente constituî- 
dos y anticatôlicos.

Sanfmgo y cierra Espana, era la gran 
asjnraciôn en que la unidad de la Patria 
comun y la unidad de la fe y de la ci­
vilizaciôn, comulgaban nuestros mayores, 
aun en plena Edad Media y a cuyo gri- 
to realizaban sus hazanas.

Santitigo y cierra Espana es el grito 
que ahora, mâs que nunca, inspira a los 
espanoles que sienten los grandes estimu- 

I los de la liberaciôn.

constituîdos, y de judios y masones, o, 
de gentes enervadas por las falsas doc-1 
trinas, que pretenden ser catôHcas y es- 
panolas, pero no tienen fe en la unidad 
catôlica ni en la tradiciôn espanola, con 
mâs anhelo que nunca se necesita decir; 
Santmgo y cierra Espana.

miéreotes

P e rv e rs id a d  de 

d e m o c ra c ia

la

Habrâ Estatutjb. 
Todo lo extra- 

ordinario, todo lo 
magnîfico, todo lo 

numeroso, todo lo entusiasta que ustedes 
quieran, el mitin de la Plaza de Toros,

Pero habrâ Estatuto.
Y  lo que es peor ; a un mitin monstruo 

se contestarâ con otro mitin monstruo; 
a una campana de prensa, con otra pren­
sa en campana contraria.

Y  lo que todavîa es peor : a lo que es 
justo se anadirâ lo que es injusto; es 
decir, a lo que es oposiciôn para el en­
gendre liberalesco del Estatuto, se ana­
dirâ en muchos ânimos la odiosidad en­
tre las regiones.

i Nada ! El partidismo no da ningùn ■ 
buen fruto. Las armas democrâticas ca- ' 
recen de todo espîritu de bien, de toda  ̂
caridad, de toda eficacia. j

No hay nada que no se pervierta en 
cuanto entra y se somete a las sustancias 
y aun simplemente a los procedimientos 
democrâticos.

Habrâ Estatuto.
Eso si, el Estatuto se llevarâ al ré­

gimen.
Pero mientras no se prescinda de par­

tidos, elecciones y lîbs democrâticos, de la 
guerra civil ijermanente de unos contra 
otros, grupos o regiones, no haremos si­
no salir de Mâlaga para entrar en Ma- 
lagôn.

También han co- 
menzado ya los in- 
cendios de capillas 
protestantes.

A pocos incendios no queda una.
Porque a pesar del fomento, tanto del 

régimen présente como del pasado, para 
la propaganda protestante y la erecciôn 
de templos de las sectas, apenas los hay 
en Espana.

Todo quedarâ, sin embargo, reducido 
a bien poca cosa.

Un par de docenas de personas, en 
su mayoria extranjeras, que no podrân 
frecuentar las capillitas.

Pero, en cambio, una millonada, extran- 
jera probablemente, que vendrâ pronto 
a que los propagandistas de la herejîa 
los administren para la edificaciôn de 
otros que sustituyan a los incendiados.

Y  la lecciôn de que quien origina vien- 
tos no es probable que se libre de las 
tempestades.

Los bancos y la herejîa llevan sus 
zarpazos de una revoluciôn que parecîa 
no 'habia de tener mâs vîctimas que los 
conventos y las Iglesias.

DIOS - PATRIA - FUEROS - REY

Grandioso Aplec de Requei
A r i o  1 9 3 3

En el S antuario  de la V irg en  i
N TJ R I A 1

organizado i>or los Requetés de Catalu| 
na y Baléares.

T)îas 13, 14 y 15 de agosto.— Concursos' 
fotogrâficos. Itjercicios atléticos. Prue- 
Ims de Alpinismo. Actos de fraternidad.

Valiosos premios concedidos por di- 
versas personalidades y entidades tradi- 
cionalistas.

Itinerario A .— Barcelona. Ribas, Caralps, 
N U RIA .

Precio : 20 pesetas.
(Tren y cremallera ida y vuelta, dormir 
en cl Santuario e insignia).

Itinerario. B .— Barcelona, San Juan de 
las Abadesas, Carrançâ, Non Creus,

NURIA.

Precio: 15 pe.setas.

('Tren ida y vuelta. autocar, dormir en 
el Santuario e insignia).

Para detalles. j^rogramas.—Trenes es- 
peciales.^—Inscripcîones en todas las en­
tidades tradicionalistas de Cataluna y 
Baléares, ha.sta el dia 8 de agosto.

R TIQUETES, no faltar; JU V E N T U - 
DICS, asistid; M ARGARIT.AS, acom- 

panadnos.

Màquiiïa de escrihir
de buena m arca y casi rtueva 

cow p rarem os

R azon ; C R I T E R I O

lmp. “El Financiero”. Ibiza, 13.

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez côntimos palabra - Minimum, cinco palabras

SACERDOTE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

CAPITAL para empresas 
de carâcter social, eminente­
mente cooservador y patriôti- 
co, interviniendo directamentc 
los aportantes, interesarîa. Ra- 
zôn, en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Baîio, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal.
Teléfono 11637.

URGE PRESTAMO de 
3.000 pesetas sobre lestamen- 
taria Razôn, Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BORDADORA esmeradîsi- 
ma. Blasa Lôpez Ramiro, ca- 
11e Ascona, 4, entresuelo iz- 
quierda.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERIO.

j  JO VEN catôlico desea co- 
locarse en oficina, cobradoi,

I chauffeur u ocupaciôn anâlo- 
; ga. Excelentes referencias y 
' compléta garantia. Informes; 

CRITERIO.
VICENTA, modista catôli­

ca, Los Santos, 10, {rente a 
San Francisco.

PROFESORES ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
c;a; pueden encontrarse, segu- 
raniente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­

ministraciôn de CRITERIO.

l u e v  e s

M o n a rq u ia

La prensa recoge 
unas declaraciones 
del integralista por- 
tugués Paiva Con- 
ceiro.

En ellas dice una verdad ])ara Portu­
gal y... para Espana.

Dice que el liberalismo constituciona- 
lista y parlamentario estâ muerto en Por- 

Y  en medio de poderes ilegîtimamente ' tugal como en todo el mundo.

Suscribase usted a CRITERIO
Orientaciôn Polftica, Catôlica y Monârquica 

No se queje usted de los demâs si usted no coopéra a salvar loa grandes
principios nacionales

Lea usted las siguientes 
obras del Dr. Albinana

B o l e t î n  d s  s u s o r i p c i d n  d e  1 © 3 2
Sr. Adm inistradoT de C R I T K R I O

Avenida P i  y hîargall, 18
M A D R I D

Muy Sr. mio: Susenbame por un ano y desde esta fecha a la Revista 
CRITERIO, cuyo importe de 10 pesetas le remito por Oiro Postal, 
o pueden pasar a cobrar en mi domicilio.

Poblaciôn.............................................................................................................

Provincia .............................................  ..............................................

Fecha ...................................................

Galle .........................................................

Firma ...................................................................................................................

Prisionero de la Repûblica

Tremendo alegato contra las injusticias de la falsa democracia 
Un tomo...............................................................................   ̂ pesetas

Loa Cuervos sobre la Tumba

Libro contra la felonla y la ingratitud, anunciando los males de 
Espana. Un tomo................................................................  ̂pesetas

Aventuras Tropicales

Novela descriptiva de los azares mejicanos. Peh'cula emocio-
nante. Un tomo, con grabados......................................... 8 pesetas.

Bajo el Clelo Mejlcano

La mâs exacta visiôn de la naturaleza y de la vida de Méjico, 
escrita por quien ha vivido alH siete aflos. Un tomo, con graba­
dos.............................................................................................  ̂pesetas.

El meior elogio que puede hacerse de estas obras, es que han sido
cuidadosamente silenciadas por la Prensa canalla. Los farsantes de la re­
voluciôn temen la pluma del doctor Albiflana y ocultan la, apariciôn de 
sus libros, que se venden semanalmente por millares.

E n  p r é p a r a t i o n :
Espana bajo la Dictadura republicana
Libro de examen, critica y comentario. Autopsia de un régimen. 
Oportunamente se anunciarâ su apariciôn. Un tomo, 5 pesetas.
Pida usted estas obras en todas las buenas librerias,.o directamentc, 

contra reembolso, a su autor, Galileo, 6, duplicado. Madrid.
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